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“Pero cuando se conviertan al Señor, el velo se quitará. Porque el Señor es el Espíritu; y donde está el Espíritu del Señor, allí hay libertad. Por tanto, nosotros todos, mirando a cara descubierta como en un espejo la gloria del Señor, somos transformados de gloria en gloria en la misma imagen, como por el Espíritu del Señor”.

2 Corintios 3:16-18, RVR, 1960.
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“Entonces dijo Dios: Hagamos al hombre a nuestra imagen, conforme a nuestra semejanza; Y creó Dios al hombre a su imagen, a imagen de Dios lo creó; varón y hembra los creó”.

Genesis 1:26-27, RVR, 1960.

“Esta semejanza consistía en las cualidades morales de Dios, mientras que la imagen abarcaba los atributos naturales de Dios. Cuando Adán cayó, perdió la semejanza, pero la imagen permaneció intacta. La humanidad, como tal, seguía completa, pero el ser bueno y santo se corrompió. La imagen de Dios y la semejanza son similares, pero a la vez diferentes. La imagen es precisamente eso: la humanidad está hecha a imagen de Dios, mientras que la semejanza es un atributo espiritual de las cualidades morales de Dios.”

Millard J. Erickson, Teología Cristiana

Jesús vino a esta tierra para restaurar nuestra semejanza con nuestro Padre Celestial. Al imitar su vida y seguir sus enseñanzas, podemos transformarnos a la semejanza de Jesús, el Hijo de Dios. Los apóstoles y muchos santos de la Iglesia católica restauraron esta semejanza mediante su obediencia a la voluntad de Dios en sus vidas.

“Jesucristo es la Imagen del Padre, el reflejo o expresión perfecta del Padre y el modelo o ejemplo perfecto del hombre. Santo Tomás de Aquino veía una conexión estrecha y necesaria entre Imagen y Filiación. El hijo perfecto es la imagen viva de su Padre. Cuanto más perfecta es la filiación, más perfecta es la semejanza. ‘Hijo de Dios’ remite la Imagen a su origen. ‘Hijo del Hombre’ remite la Imagen al hombre, hecho a su imagen y semejanza. ‘Hijo de Dios’, entonces, e ‘Hijo del Hombre’ parecen connotar respectivamente Imagen y Ejemplo. Cristo nos guía hacia el Padre, y es el camino del Padre hacia nosotros. Solo así podía Dios salvar al hombre y salvar su propia obra original de la ruina total, una vez que el hombre había desfigurado con el pecado la imagen de Dios en sí mismo. ¿Y cómo podía lograrse esto sino mediante la venida de la misma Imagen, nuestro Salvador Jesucristo?” (H. Francis Davis, 1961. El Hijo del Hombre-I: La Imagen del Padre. pp. 39, 40, 41, 42. Artículo de Revista Académica. El Surco, Vol. 12, No.1, Unity. Enero de 1961, págs. 39-48).

Se cree que el Espíritu Santo hace a los hombres semejantes a Dios, que los santos se asemejan más a Dios que los hombres comunes. Encontramos estas creencias expresadas por algunos de los primeros Padres de la Iglesia. Orígenes, por ejemplo, afirma que “El bien supremo es llegar a ser lo más semejante posible a Dios” (De Princ. iii. vi.1) “y distingue entre la imagen de Dios, que recibimos en nuestra primera creación y de la cual se manifiestan huellas en nuestra sabiduría, justicia, moderación, virtud y disciplina” (iv.iv.10), “y la perfección de la semejanza de Dios. Esta última le fue reservada [al hombre] en la consumación. El propósito de esto era que el hombre la adquiriera por sí mismo, mediante sus sinceros esfuerzos por imitar a Dios. El papel del Espíritu Santo es explicado por San Ireneo, quien lo describe como la imagen de Dios” (Adv. Haer. iv.vii.4) y dice que el hombre hecho a imagen y semejanza de Dios es “espiritualizado y perfeccionado por la efusión del Espíritu”. pero, dice, (v.viii.1) “en esta vida recibimos solo una prenda a través del Espíritu Santo, y la imagen y semejanza plena a Dios será dada solo por la gracia completa del Espíritu Santo” (Patrick Sherry, 1984. Semejanza a Dios, Resumen, En el Libro: Espíritu, Santos e Inmortalidad).

Desde esta perspectiva, Spangler (2016), utiliza la semejanza para complementar la imagen, indicando que “el hombre está hecho a imagen de Dios, pero no hasta el punto de poseer una naturaleza divina. Aun así, cabe preguntarse si la imagen de Dios se ha visto dañada a causa de la caída. Resulta sorprendentemente evidente a lo largo de la Biblia que el hombre no refleja a la perfección la imagen de Dios. El apóstol Pablo lo deja claro. Por ejemplo, habla de nuestra “naturaleza exterior” que se va desgastando, mientras que “nuestro ser interior se renueva día a día” (2 Corintios 4:16). Al comparar al hombre con el perfecto “amor a Dios y amor al prójimo” de Cristo, se hace evidente que el hombre necesita restauración. Pablo lo expresa así en Colosenses 3:9-10. 

El autor continúa mencionando que el apóstol instruye a los creyentes a despojarse del viejo hombre, que representaba un reflejo dañado (no destruido) de la imagen de Dios; luego les instruye a revestirse del nuevo hombre, que es la imagen perfecta de Dios (Col 1:15). El ser humano fue creado de manera única a imagen de Dios. Es ontológicamente distinto de Dios, sin embargo, porta su imagen y actúa como su representante real: un hijo que realiza la obra sagrada de su Padre. La imagen de Dios ha sido corrompida en el ser humano por el pecado, pero no ha sido completamente eliminada. Dios está renovando su imagen en nosotros mediante su Espíritu. Por la gracia de Dios, estamos llamados a despojarnos del viejo hombre y revestirnos del nuevo” (Robert Spangler, 2016, Creados y Renovados a Imagen y Semejanza de Dios, pp. 3-8. Colegio y Seminario de Belén).
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“Por tanto, como el pecado entró en el mundo por un hombre, y por el pecado la muerte, así la muerte pasó a todos los hombres, por cuanto todos pecaron”.

Romanos 5:12, RVR, 1960.

​

Como señala Paul Ricoeur, “el yo se forma en la identidad a través de los demás, quienes existen antes de cualquier noción que podamos tener sobre nuestra propia identidad. El otro está en mí antes que yo: el ego (incluso el ego colectivo) implica la otredad como su propia condición. Este olvido del ser ha conducido a una falta de conciencia de nuestra situación ontológica. Nuestro desarrollo personal, bajo el cuidado providencial de Dios, se ha perdido irremediablemente a través de un mundo civilizatorio artificial (Henry Isaac Venema, 2020. La Imagen y Semejanza de Dios: Sloterdijk e Irigaray Sobre La Identidad, pp. 156,159). 

En consecuencia, esta otredad ha generado una fuerte discordancia a lo largo de nuestra historia desde que Adán y Eva comieron el fruto prohibido y perdieron su semejanza con nuestro Padre Celestial, y nuestra identidad se ha visto afectada desde entonces. El valor y la calidad de nuestra relación con Dios se vieron gravemente disminuidos por las mentiras del Maligno, quien continúa dañando y substrayendo nuestra comunicación  - por todos los medios que utilizamos - con la bondad de nuestras almas y la luz y protección de nuestros espíritus. 

Nos estamos convirtiendo en sonámbulos errantes en un mundo carente de espiritualidad y alma, al imitar sus oscuros valores que, lenta pero inexorablemente, descomponen nuestro espíritu divino. El sistema inmunológico celestial de la humanidad está gravemente comprometido. Esto es la modernidad.

Todas estas predisposiciones incómodas y dañinas, heredadas de nuestra naturaleza humana caída, han traído a la humanidad diversas enfermedades crónicas, causadas por un insaciable ansia mental de gratificarse con todo tipo de autocomplacencia - fomentada por Satanás y sus demonios humanos - y sus consecuencias inmediatas conducen a comportamientos destructivos y fijaciones mentales psicóticas que producen en nuestras sociedades, psicópatas y sociópatas de diversos grados por doquier, entre los que nuestros políticos y líderes mundiales se han convertido en una fuente inagotable de individuos desequilibrados.

En las Confesiones de San Agustín, el santo se lamenta de la distorsionada imitación que nuestro mundo hace de Dios y Cristo debido a nuestro egocentrismo, que ha corrompido el corazón humano mediante modelos engañosos que no conducen a la verdadera conversión. Afirma que el objetivo último de la imitación es seguir a Cristo para ser transformado a su semejanza.
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“Jesús le dijo: Yo soy el camino, y la verdad, y la vida; nadie viene al Padre, sino por mí. Si me conocieseis, también a mi Padre conoceríais; y desde ahora le conocéis, y le habéis visto." 

Juan 14:6-7, RVR, 1960.

Francisco y Clara de Asís encontraron las terapias de regeneración que necesitaban al seguir a Jesús con todo su corazón. Son el ejemplo humano de que esta curación puede darse en cada uno de nosotros.

“Francisco y Clara vivieron en un mundo con muchas similitudes con el nuestro, y es evidente que las abrumadoras condiciones que tuvieron que superar para alcanzar la santidad espiritual siguen vigentes hoy. Quizás analizar su relación con el mundo y los momentos clave de su búsqueda de Jesús nos ayude a identificar elementos importantes para nuestro propio camino espiritual, en busca de la imitación de Jesucristo. Ellos son el modelo humano que todo seguidor de Cristo debería considerar seriamente si desea avanzar por el camino que Jesús nos dejó. Francisco y Clara abandonaron para siempre su comodidad y siguieron a Jesús, negándose a sí mismos cada día al abrazar plenamente su cruz” (Davalos, 2019, El Pobrecito de Dios, pp. 4, 6, 11).

En la introducción del libro Obras del Padre Seráfico San Francisco (1848), traducido por un religioso anónimo de la orden franciscana, leemos: “En la perfecta renuncia al yo y el desapego de las cosas de
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